

  [image: Cubierta]




  

    Juan María Uriarte




    El celibato




    apuntes antropológicos,


    espirituales y pedagógicos


  




  

    Sal Terrae


  




  Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. Puede contactar con CEDRO a través de la red: www.conlicencia.com o por teléfono: +34 91 702 1970 / +34 93 272 0447




  © Editorial Sal Terrae, 2015


  Grupo de Comunicación Loyola


  Polígono de Raos, Parcela 14-I


  39600 Maliaño (Cantabria) – España


  Tfno.: +34 94 236 9198 / Fax: +34 94 236 9201


  salterrae@salterrae.es / www.salterrae.es




  Imprimatur:


  Manuel Herrero Fernández, OSA


  Administrador diocesano de Santander


  26-01-2015




  Diseño de cubierta:


  Vicente Aznar, SJ




  Edición Digital


  ISBN: 978-84-293-2455-6




  Introducción


  




  «El celibato aparece en nuestros días como una de las realidades más originales y más contestadas del cristianismo. El historiador sabe que ha sido así desde el principio»[1].




  Ningún valor del reino de Dios es fácilmente apreciado por la mentalidad y la sensibilidad contemporáneas. Ni la pobreza evangélica, ni el perdón, ni siquiera el amor privilegiado a los marginados despiertan un eco social favorable.




  El celibato no es una excepción. Al contrario, en una sociedad que tiende a absolutizar y banalizar al mismo tiempo el amor sexual, tropieza con especiales dificultades para ser comprendido y con tenaces resistencias para ser asumido como componente del propio proyecto vital. En consecuencia, resulta necesario desvelar su nobleza antropológica, su calidad evangélica y su capacidad apostólica.




  La experiencia muestra que esta triple tarea no resulta suficiente. Puede incluso parecer una evasión idealista y utópica si se ignoran u omiten las dificultades exteriores y las resistencias interiores con las que se enfrentan aquellos que se proponen asumir y vivir una existencia célibe. Es preciso incluso examinar las motivaciones espurias que pueden adulterar en mayor o menor medida nuestro celibato. El trabajo que ofrecemos intenta internarse en toda esta temática.




  En un primer capítulo me asomaré al contexto cultural en el que nos toca vivir hoy en día a los sacerdotes nuestro celibato. Tal contexto nos envuelve por fuera y nos impregna por dentro.




  El capítulo siguiente procurará exponer de forma sencilla, pero suficientemente rigurosa, algunas tesis sólidas de antropología sexual. Esta exposición me parece muy conveniente, puesto que el celibato auténtico no es una negación de la sexualidad, sino otra manera de vivir nuestra condición sexual.




  Un capítulo ulterior recogerá algunas afirmaciones de la antropología del celibato, orientadas a descubrir su posibilidad y su dignidad humana, hoy cuestionadas por la mentalidad predominante.




  Solo a la luz de la fe es comprensible el celibato cristiano en su identidad y originalidad. Procuraré acercarme a sus dimensiones cristológica, eclesiológica y escatológica, al tiempo que intentaré establecer entre matrimonio y celibato una saludable confrontación que desvele el carácter complementario de ambos estados de vida.




  La teología del celibato inspira una espiritualidad coherente con ella. En el capítulo subsiguiente descubriremos los rasgos de dicha espiritualidad.




  La naturaleza carismática del celibato no nos exime de un aprendizaje; antes al contrario, lo reclama. Somos perpetuos «aprendices de célibes». En los dos últimos capítulos nos detendremos en la pedagogía necesaria para garantizar este aprendizaje. El primero de ellos enunciará criterios operativos; el segundo y último describirá tareas concretas.




  
Capítulo 1:


  El celibato en el contexto cultural


  de nuestro tiempo


  




  Estamos inmersos en la cultura contemporánea. En general esta cultura es poco propicia para asumir una existencia célibe y madurar en ella. Recojamos los principales elementos de este contexto cultural.




  1. El contexto ideológico




  a) El celibato como mutilación antropológica




  La impresión –o al menos la sospecha– de que el celibato mutila la integridad de la persona humana es muy antigua en la sociedad. No se trataría de una mutilación orgánica, pero sí funcional. Esta impresión se tradujo en firme convicción, en la primera mitad del siglo XX, en la obra de W. Reich, psicoanalista freudiano y marxista, aunque heterodoxo en ambas confesiones. Para este autor, la sexualidad es una realidad material, energética. La actividad genital es una necesidad fisiológica e higiénica[2]. La persona realizada es aquella que posee el «carácter genital»[3]. Este se distingue no solo por el ejercicio de la actividad genital, sino por el pleno ejercicio de la misma por medio de un orgasmo liberado de inhibiciones, represiones y complejos provocados por normas morales y reglas sociales introyectadas por el individuo a través de la familia[4].




  Renunciar a la actividad genital equivale, por tanto –según W. Reich–, a mutilar a la persona, puesto que se altera gravemente su equilibrio físico al estancarse la energía sexual en el organismo. Esta energía estancada provoca alteraciones psíquicas en forma de angustia, culpabilidad y agresividad.




  El celibato es, en consecuencia, un factor patógeno que conturba física y psíquicamente al ser humano. Sublimar la sexualidad es una quimera imposible. Quien lo intenta la reprime y, de este modo, incurre inexorablemente en la neurosis. Célibe es, por tanto, sinónimo de neurótico.




  Las teorías de W. Reich fueron asimiladas y practicadas por amplios movimientos juveniles a lo largo de las décadas de 1970 y 1980. Han sido desechadas por las ciencias sexológicas, pero han penetrado como una niebla baja en la mentalidad de mucha gente y han tenido notable repercusión en su comportamiento sexual.




  b) Celibato y empobrecimiento de la personalidad




  No ha faltado, a lo largo de los siglos, una rumorología popular que adscribía a los célibes estos tres caracteres: tristeza del corazón, dureza de los sentimientos y rareza de carácter. Algunas novelas han retratado con maestría a célibes lastrados por esta triple condición.




  Una psicología liberada del burdo organicismo de W. Reich cree, sin embargo, encontrar en la clínica diaria de los pacientes célibes alteraciones psíquicas que empobrecen su personalidad[5].




  Este empobrecimiento sería, ante todo, triple. El celibato favorece el narcisismo, genera frustración y depaupera la afectividad.




  La sexualidad genital ejercida en el amor compartido invierte deseo y afecto en la persona deseada y querida. Cuando el célibe renuncia a ofrecer deseo y afecto a otra persona corre el riesgo, prácticamente inesquivable, de concentrar sobre su propio yo todo ese capital humano. El narcisismo del célibe provendría de la inversión masiva sobre la propia persona de energías psíquicas destinadas a amar, desear y entregarse a otra persona. La contraposición, bastante popular, entre la solterona obsesivamente preocupada de sí misma y la esposa y madre volcada sobre los suyos sería el exponente gráfico y caricatural de esta concepción.




  Todo deseo intenso no satisfecho produce frustración. La sexualidad no satisfecha genitalmente de modo adecuado provoca en los célibes un sentimiento de frustración mejor o peor tolerado. La frustración produce un crecimiento de la tasa de agresividad. En muchas personas esta agresividad cambia parcialmente la dirección orientándose hacia el mismo sujeto en forma de culpabilidad. La vieja figura, aireada por la literatura, del clérigo malhumorado, huraño, intolerante y escrupuloso, encarnaría, según ellos, la verdad de esta hipótesis.




  La sexualidad genital vivida como dimensión esencial de la relación amorosa cultiva intensamente determinados registros de la afectividad: la ternura, la atención despierta hacia la pareja, la capacidad de sentir con ella, el movimiento de entrega mutua. Cuando ese amor se torna compromiso estable y se engendra la familia, el sentimiento de protección cariñosa y responsable de los hijos, de espontánea y gozosa abnegación por ellos, de implicación vital en su futuro enriquece el psiquismo humano. El célibe se negaría a sí mismo todo este mundo interior que ennoblece y estabiliza la afectividad humana. Tal renuncia no podría menos de traducirse en un empobrecimiento de la afectividad. Padeceríamos una desvitalización de nuestros sentimientos. Tenderíamos a amar más los principios que a las personas. Neutralizaríamos nuestra mirada al varón y a la mujer como seres sexuados.




  El empobrecimiento acabaría influyendo en el tono vital básico de la persona y la haría proclive a estados depresivos.




  Ha tenido una notable repercusión en los años finales del siglo XX la obra del psicoterapeuta y teólogo alemán E. Drewermann[6]. Constituye un ambicioso y pretencioso retrato de la psicología básica de clérigos, religiosos y religiosas. Es un intento de una especie de psicoterapia colectiva orientada a «liberarlos» de la penosa situación a la que les ha conducido la combinación «perversa» de la situación familiar vivida en la infancia y las exigencias de una institución eclesial que los quiere plenamente a su servicio aun a costa de anularlos como personas y de privarles de la dicha de vivir. «El clérigo es un ser que, con toda precisión, responde desde dentro al molde que la institución le impone desde fuera»[7]. La vida afectiva del célibe queda gravemente alterada por una concepción distorsionada del concepto evangélico de la castidad.




  El impacto de esta obra, los interrogantes que abre y la confusión que crea postulan un tratamiento más detenido que ofrecemos en apéndice al final de este capítulo.




  c) Celibato y condición humana




  «Amar y trabajar» son, en expresión del fundador del psicoanálisis, los dos ejes capitales de la existencia humana[8]. La forma corriente de amar en el mundo adulto es el amor genital que se encarna en un compromiso estable. La forma usual de trabajar en nuestra sociedad es la profesión. Estas dos formas de relación y de actividad no son elementos externos que dejan intactas a las personas, sino que las modelan y configuran. Una persona que ama de una manera y trabaja de una manera acaba siendo de una manera.




  Nuestro ministerio sacerdotal concreto se caracteriza, en la gran mayoría de los casos, por una manera de amar y trabajar verdaderamente singular y distante del resto de los mortales. ¿No nos condenan estas condiciones singulares a ser verdaderamente diferentes, a sentirnos y ser percibidos como extraños en el circuito de las relaciones humanas, a no comprender desde dentro la textura de la concreta vida de nuestra gente? ¿Se puede asumir hoy de verdad la condición humana sin profesión y sin amor genital? Esta es la pregunta que recoge el gran psicólogo de la religión A. Vergote[9]. A ella responde con admirable finura.




  2. El contexto existencial y social del celibato




  a) La «explosión sexual» de nuestro tiempo




  No hay teorías más activas que aquellas que pasan a la sangre de una generación y se convierten en comportamiento colectivo. Tal es el caso de los presupuestos teóricos que subyacen a lo que hoy se llama «explosión sexual». Así se denomina ese estallido de criterios, actitudes y comportamientos clásicos en torno al sexo. El paso de los años desde el emblemático «Mayo del 68» no ha hecho sino radicalizar esta explosión hasta llegar a los umbrales de la anomia sexual.




  Estamos ante un fenómeno cultural de primera magnitud. Forma parte de una nueva conciencia y de una nueva manera de estar en el mundo. Afecta hoy no solo a las generaciones juveniles, sino también a sus inmediatos antecesores.




  Primero se desvinculó el ejercicio de la sexualidad genital de la apertura a la procreación. ¿Por qué es necesaria esta apertura en todos los encuentros sexuales? Después se desprendió del matrimonio. ¿Por qué hace falta estar casados para «hacer el amor»? Enseguida se desenganchó la actividad genital del amor. ¿Por qué es necesario que nos queramos para acostarnos? Hoy se desvincula el amor genital de la contraposición complementaria de los sexos. ¿Por qué no «tener relaciones» con personas del mismo sexo?




  Estas son algunas conclusiones de la «liberación sexual» promovida y realizada: se revaloriza la densidad antropológica del placer. Se rechaza la normativa sexual como limitadora y nacida de turbios intereses sociales. Se reivindica la disociación entre placer y amor y entre amor y compromiso. Se denuncia la opresión y represión sexual de la mujer. Se propugna una liberación consistente en transformar el cuerpo humano de herramienta de trabajo en fuente de satisfacción erótica.




  En realidad, esta «revolución» es una reacción apasionada contra la racionalidad clásica. Una mirada serena y equilibrada discierne en ella algunos elementos verdaderamente liberadores y otros muchos que transponen los límites de una sexualidad auténticamente humana.




  La obra de H. Marcase, Eros y civilización[10], y la menos conocida de N. Brown[11] constituyen una tematización notable y autorizada de esta nueva sensibilidad.




  En esta óptica el celibato resulta una curiosidad rara de aquellos que no han sabido descubrir o vivir las capacidades eróticas del cuerpo humano. Es una fuerza reaccionaria, en franca regresión, que obstaculiza la liberación sexual del ser humano. Cuando la persona célibe asume funciones educativas, transmite inevitablemente una normativa sexual cargada de «tabúes» que pueblan su propio interior. Un célibe es no solo incapaz de educar sexualmente a otra persona, sino que está abocado inexorablemente a maleducarla.




  b) La concreta vida sexual de los célibes




  Dos mitos deforman la realidad de la vida sexual de los sacerdotes. El primero retrata el celibato como una pura fachada pública y oficial que esconde una actividad genital privada y clandestina. El segundo lo imagina como una pacífica posesión de un valor evangélico consolidado, al abrigo de dificultades y debilidades.




  El celibato real que he ido conociendo en mi extenso contacto con sacerdotes de todas las edades no se aviene con ninguno de los dos mitos aludidos. Conozco un porcentaje nada desdeñable de presbíteros que viven su celibato no solo dignamente, sino elegantemente. Registro en ellos incluso la alegría de serlo. Lo perciben como un estado de vida connatural con su entrega al Señor y a su comunidad. Las dificultades y debilidades que experimentan no merman ni su alegría ni su entrega.




  Para otro grupo, más numeroso, el celibato es un intento honesto y un logro aceptable. Son más sensibles que los primeros a dificultades como el autoerotismo. Experimentan especialmente en algunas épocas de su vida un sentimiento de soledad y un anhelo de intimidad. Algunos deslices eventuales en escala menor (contra los que luchan) no afectan notablemente a su identidad ni a su voluntad de seguir siendo célibes.




  Existe también un grupo bastante notable de presbíteros que viven su celibato en una tensión incómoda y sufriente. Se percibe en ellos una cierta insatisfacción crónica. Tienen problemas de alguna entidad en su comportamiento sexual. Parecería que quieren ser célibes y, al mismo tiempo, no se resignan del todo a serlo. Tal vez asumen el celibato porque constituye en la Iglesia occidental una condición necesaria sine qua non para la ordenación, pero sin que sientan una verdadera afinidad vital hacia él. Necesitan apoyo y ayuda específica.




  Es preciso reconocer que existe otro grupo mucho más minoritario instalado en la doble vida. Tal vez guardan bastante impecablemente la apariencia. Pero hay una vida clandestina a la que van «acostumbrándose» paulatinamente. Muchos dejan entrever indirectamente su situación penosa en su comportamiento global y en su vida espiritual y pastoral.




  Esta elemental categorización de los sacerdotes ante su vida celibataria desautoriza toda una literatura panfletaria que, sin rigor científico, partiendo de historias particulares reales o deformadas, sostiene que la inmensa mayoría de los presbíteros encuentran falsas escotillas para vivir su vida sexual de forma furtiva y encubierta.




  Los gravísimos escándalos públicos a los que hemos asistido en los últimos años han popularizado la convicción de que existe una correlación positiva entre pederastia y estado célibe de vida. Los estudios realizados desmienten dicha correlación. Más bien atestiguan que la orientación hacia la pederastia tiene como origen fontal un gran déficit en el desarrollo sexual y afectivo del sujeto[12]. Tal déficit se registra en algunos clérigos y en muchos otros seres humanos. Desgraciadamente la frecuencia de esta praxis, patológica y destructora, en el ámbito familiar, profesional, educativo y lúdico no es cuantitativamente menor que en el ámbito celibatario.




  c) La repulsa espontánea de los jóvenes ante la propuesta de una vocación célibe




  El extraordinario cambio cultural acaecido modela con especial profundidad la mentalidad y sensibilidad de las jóvenes generaciones y crea un estilo juvenil muy ajeno, por lo general, a las inquietudes vocacionales. Digámoslo claramente: ser presbítero no entra hoy como una posibilidad real dentro de las perspectivas vitales de la inmensa mayoría de nuestros niños, adolescentes y jóvenes cristianos. No constituye ni siquiera una alternativa que se considere atentamente, aunque sea para descartarla. Es una propuesta que ni siquiera se plantea[13].




  Muchos elementos configuran esta actitud excluyente. Uno de ellos es el celibato. La sexualidad es hoy simultáneamente exaltada y banalizada. En este contexto social el celibato se ha convertido, sobre todo para los jóvenes, en un estado de vida culturalmente extraño. Renunciar a la relación erótica les resulta innecesario, irracional y, en ocasiones, sospechoso. En el mejor de los casos es algo que desborda la propia capacidad de continencia. La vitalidad sexual que nos habita es «el río que nos lleva». Es preciso dejarse llevar.




  Incluso para aquellos escasos jóvenes que se plantean su posible vocación sacerdotal o religiosa, el celibato puede ser, de entrada, un freno potente.




  d) El predominio del narcisismo




  Según analistas acreditados, toda cultura segrega algún tipo de personalidad patológica. A principios del siglo XX cobra relieve la personalidad histérica estudiada por el psicoanálisis incipiente. La época de la segunda guerra mundial propicia la gestación de la personalidad autoritaria que conoce su auge en el régimen nazi. En la posguerra emerge con fuerza la personalidad depresiva, reflejada y alimentada por cierto existencialismo trágico que niega sentido a la vida humana. En la actual sociedad posindustrial y posmoderna florece la personalidad narcisista.




  ¿Qué es el narcisismo? En la opinión pública prevalece una visión netamente peyorativa sobre él. No es esta exactamente la posición de una importante corriente antropológica. Hay un narcisismo genuino y saludable y un narcisismo desbocado y disolvente. El narcisismo genuino invierte en su propio yo una parte importante de su capital afectivo. El sujeto se quiere a sí mismo y este amor propio lo conforta como persona, lo vuelve sólido. Esta solidez le es necesaria, por un lado, para regular los impulsos eróticos y embridar los agresivos, porque así los humaniza; y, por otro lado, para oponerse a las exigencias rigoristas e hiperculpabilizadoras, igualmente impulsivas, que amenazan la libertad y la alegría de vivir. Las ciencias humanas contemporáneas han recuperado este narcisismo saludable y necesario bajo la rúbrica de la autoestima.




  Todo va bien hasta aquí. Pero es innegable que en nuestra cultura actual este narcisismo se ha desbordado caudalosamente. El amor impregnado de este narcisismo se ha curvado sobre sí mismo y ha perdido vigor y frescor para abrirse a un amor oblativo a otras personas, comunidades y causas. Quien lo padece es un perpetuo mendigo de amor, de aprecio, de elogio, de admiración acrítica. Un mendigo perpetuamente insatisfecho. Siempre considera insuficiente y deficiente el amor que recibe. Ata a las personas a sí mismo, porque teme perderlas. Teme perderlas porque en el fondo duda de que sea digno de su amor.




  Amedeo Cencini retrata admirablemente a los sacerdotes afectados severamente por este narcisismo desbordado: «Don Narciso, sacerdote emprendedor que intenta reflejarse en todo lo que hace, vive con la sospecha continua de que la vida le exige demasiado sin recompensarle adecuadamente. Siente a la Iglesia, la diócesis, la parroquia o la comunidad religiosa más como madrastra que como madre. Ve aquella parroquia o aquel cargo particular como un traje demasiado estrecho para sus posibilidades. Naturalmente, si algo no funciona, es siempre culpa de la estructura o de los otros. Los demás abusan de él, mientras él apenas recibe algo de ellos. Y al seguir mirándose siempre en lo que él hace, corre realmente el peligro de ahogarse, como Narciso, en su propio estanque»[14].




  Realizar estudios brillantes en centros renombrados, ocupar puestos relevantes, adquirir notoriedad pública, buscar protagonismos son algunas de sus ambiciones, maquilladas con frecuencia de nobles ideales. Y, sin embargo, incluso en estos casos que aparentemente muestran una autoestima exagerada, late en ellos la duda fundamental: ¿merezco de verdad ser amado y admirado?




  La contradicción de esta manera de ser con las exigencias del celibato es patente. Un sacerdote célibe se ama a sí mismo. Tiene que amarse y cuidarse. Pero invierte una gran dosis de amor en el Señor, a quien ha entregado el especial señorío de su sexualidad y afectividad, y en la comunidad a la que sirve pastoralmente. Un «narciso» que ha cuajado en su narcisismo no es capaz de amar con amor oblativo, con un amor que respeta la libertad de los demás, que renuncia a la tentación de seducir.




  No es, sin embargo, infrecuente que algunas personas impregnadas de este narcisismo, muchas veces envuelto en pietismo, accedan al seminario. Pero les será muy costoso el reconocimiento de su modo de ser y la disciplina afectiva que podría rebajar su condición captativa. Sin esta reeducación, la vivencia de un celibato auténtico les será imposible.




  e) Los ideales de baja intensidad




  Los tiempos que corren son épocas de opciones débiles y tornadizas. Predomina incluso en los creyentes un tipo de adhesión light a sus ideales religiosos. La cultura preponderante favorece ideales de baja intensidad. La vida sería mucho más una realización de deseos y aspiraciones que brotan del sujeto que una llamada interpeladora de Jesucristo que nos invita a compartir su proyecto salvador y «trastorna», al menos en parte, nuestros planes previos. Entonces los aspectos exigentes se soslayan. El apremio de la llamada no se percibe. Ha perdido su carga ética. Incluso cuando es percibida, es registrada como simple y leve invitación.




  Una llamada débilmente sentida y acogida es incapaz de forjar en nosotros una firme opción por el celibato y de mantenerlo a lo largo de las dificultades de la vida. Las débiles adhesiones al Señor, a la comunidad, a los pobres generan a lo sumo un «celibato técnico», frío y bajo, propenso a sucumbir ante recios embates. Al igual que un matrimonio con un débil amor de pareja, estará sometido a muchas crisis y acabará deshaciéndose. Un celibato sin amor es una contradicción tan rotunda como un matrimonio sin amor.




  3. El contexto eclesial




  a) Revalorización del matrimonio y devaluación del celibato




  También en ámbitos eclesiásticos estamos viviendo una desvalorización del celibato. En tiempos aún relativamente recientes los célibes tenían entre los creyentes una aureola que hoy se ha desdibujado en buena parte. Es verdad que esta aureola partía de una convicción errónea: el celibato es para espíritus selectos; el matrimonio, «para gente de tropa». La entrega a Dios «con todo el corazón y con toda el alma» era posible solo para los célibes. Hoy esta convicción ha sido barrida por una teología más elaborada del matrimonio y de la familia. Gaudium et spes le dedica todo un capítulo (números 47 al 52). Los cónyuges, al vivir rectamente sus momentos de intimidad conyugal también corporal, crecen y maduran en su vida cristiana. Aumenta su fe, su esperanza, su caridad.




  La reacción que este mejor conocimiento de la teología del matrimonio ha producido en determinados ámbitos de la Iglesia ha sido desmesurada. No solo ha causado una saludable valoración del matrimonio y de la vida conyugal y esfumado determinados «tabúes» relativos a ellos, sino que ha propiciado también una depreciación del celibato. El matrimonio vivido según la voluntad de Dios es percibido como una manera más connatural y menos sofisticada de entregarnos a Dios, de acceder a la maduración sexual y afectiva, y de sembrar el reino de Dios en el mundo del amor humano, del matrimonio y de la familia. Esta mentalidad ha generado en bastantes célibes la pregunta: ¿merece la pena invertir tantas energías psíquicas para neutralizar en nosotros tan intensos y nobles impulsos que parecen muy difícilmente neutralizables? ¿Vale la pena «sacrificar tanto para tan poco»? Las debilidades relativamente frecuentes, las sorpresas que nos hemos llevado respecto de personas a las que creíamos centradas en su celibato, los grandes escándalos de los últimos tiempos publicados generosamente por los medios de comunicación social y la literatura malévola y burda que pretende generalizar casos singulares, han creado en bastantes ciudadanos y feligreses la impresión humorísticamente formulada por A. Cencini: «De virgen no queda ya sino el aceite de oliva y la pura lana virgen»[15].




  b) La sangría de las secularizaciones




  Sigue siendo una herida abierta en el costado del ministerio sacerdotal. Continúa manando. Bastantes la interpretan como una confirmación del cuestionamiento a que está siendo sometido el celibato sacerdotal. Es interpretada como la «muestra» visible de una «población» mucho más amplia, encubierta, que vive su celibato entre deslices, dudas y severas dificultades. El éxodo de sacerdotes evangélica y apostólicamente válidos que se autoexcluyen del ministerio presbiteral por problemas de celibato es percibido como una pérdida que una Iglesia debilitada ante un mundo poderoso no puede permitirse. Porque para muchos curas firmes en su fe y frescos en su trabajo pastoral la única razón contundente y decisiva que les induce a solicitar la secularización sería, según opinión de muchos, su desidentificación vital con el proyecto célibe y una identificación igualmente vital con el proyecto conyugal[16]. Una deficiente educación sexual y afectiva, una inadecuada formación para el celibato, unas tempranas dificultades sexuales y afectivas vividas generalmente sin ayuda ni contraste con un maestro del espíritu, un enamoramiento que va expresándose verbal y gestualmente en el registro genital y va vaciando lo que queda de opción por el celibato… es una secuencia bastante frecuente del itinerario hacia la secularización.




  c) La ley del celibato




  La Iglesia latina, en la que el presbítero vive y ejerce su ministerio, escoge a sus sacerdotes solo entre los que se comprometen a vivir el celibato durante toda su vida. Esta opción eclesial ha despertado y sigue despertando hoy no solo adhesiones, sino también todo un cúmulo de objeciones mentales y resistencias vitales.




  Formulemos algunas de ellas. La ley del celibato parece ser una brida demasiado tosca para esa filigrana del Espíritu, noble y delicada, que es la entrega celibataria. La sexualidad y el amor conyugal tienen demasiada densidad antropológica como para ser atajados por una ley tan estricta. De esta severidad provienen numerosos desajustes psíquicos y escándalos morales de los sacerdotes. Sorprende que, en una época afligida por la escasez de vocaciones en Occidente, la Iglesia siga manteniendo esta ley inflexible aun a costa de privar de la eucaristía dominical a un número creciente de comunidades cristianas. Si el ministerio apostólico es esencial a estas comunidades, sería difícilmente comprensible que muchas de ellas quedaran carentes de ministros cuyo oficio verdaderamente esencial consistiría en ser servidor de la Palabra, celebrante de la liturgia y guía que orienta, dinamiza y aglutina la comunidad. Mantener tal exigencia carece de sentido cuando la historia de la teología (y la misma Escritura) muestran que el celibato no estuvo vinculado obligatoriamente al ministerio sacerdotal en los primeros siglos de la Iglesia. La misma historia parece afirmar que no fueron el celibato de Jesús ni el de Pablo los que tuvieron un influjo predominante en la implantación lenta y costosa del celibato vinculante entre los clérigos seculares. Las razones más poderosas parecerían haber sido: la vida monástica (célibe) como realización ideal de la vida cristiana; la visión peyorativa de la sexualidad como algo sórdido y poco digno, a lo sumo tolerable; la concepción del culto cristiano cuya pureza postulaba la abstinencia sexual; los problemas pastorales, sociales y económicos ocasionados por el matrimonio de los sacerdotes. Sería un abuso de la autoridad eclesial imponer a todos los cristianos que se sienten atraídos al ministerio por motivos de fe y dispuestos a ejercerlo con generosidad esta dura obligación. Con esta restricción el ministerio quedaría privado de presbíteros valiosos que lo enriquecerían sensiblemente. Si la vocación del sacerdote y la vocación al celibato son dos carismas diferentes, no parecería justo vincularlos de forma obligatoria. El mismo carisma del celibato resplandecería más en su condición de tal si no apareciera en tantas ocasiones como algo que se asume bien que mal porque el candidato quiere ser sacerdote. El celibato opcional sería una fórmula más evangélica y apostólica. ¿No reconoce la misma Iglesia que la ley del celibato es una ley eclesiástica y por ello modificable?
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